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Приложение 4 
к Положению о Пятнадцатом 

Санкт-Петербургском конкурсе 

молодых переводчиков «Sensum de sensu» 

 

Конкурсные задания 

Пятнадцатого Санкт-Петербургского конкурса молодых переводчиков 

«SENSUM DE SENSU» 

2015 

Раздел «Испанский язык» 
 

Работая с испанским  языком, береги русский язык. 

 

 

Номинация I. «Перевод специального текста с испанского языка на русский 

язык». 

 
Задание. Перевести с испанского языка на русский язык часть текста «MSA. Caracteristicas 

Principales» - от заголовка до таблицы. 

 

 

Раздел «Испанский язык» 
 

Номинация II. «Художественный перевод прозы с испанского языка на русский 

язык». 

 

Задание. Перевести с испанского языка на русский язык приведенный ниже отрывок:  

 

Jesús Zárate Moreno (Colombia) 

Nació en Málaga (Santander) en 1915 y murió en Bogotá en 1967. Fue periodista, escritor y 

diplomático. Con sus cuentos de estilo sencillo y limpio logró mostrar la psicología, las formas de vida 

y el temperamento del hombre de la provincia colombiana, planteando problemas reales, sin fantasías 

ni truculencias. Sus cuentos, escritos con humor e ironía, dejan en el lector la sensación emotiva de 

una comedia. “La cabra de Nubia” recrea, precisamente, lo anterior. 

Obras: No todo es así (Cuentos, 1948); Un zapato en el jardín (Cuentos, 1948); El día de mi muerte 

(Cuentos, 1955); El viento en el rostro (Crónicas periodísticas, 1953); La cárcel (Novela póstuma, 

1972); El cartero (Novela póstuma, 1973). 
Tomado del libro Los mejores cuentos colombianos, Tomo II, Bogotá: 2º Festival del Libro Colombiano. 

Biblioteca Básica de Cultura Colombiana. Sin fecha de publicación. (Posible año de publicación: 1959). 

La cabra de Nubia 

Jesús Zárate Moreno 
 

—Le doy diez pesos. 

—Vale quince. Ni un centavo menos. 

—Diez pesos. 

—Quince. 

—Podríamos partir la diferencia: doce y medio. 
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—No; quince. Es el único precio. 

El joven miró la cabra. Era un precioso animal. A pesar de su cornamenta, tenía un aspecto inofensivo y 

unos ojos melancólicos, que daban lástima. 

—Doce y medio —volvió a decir, dando una vuelta en torno de la cabra. 

Consideraba que valía quince pesos, pero pensaba insistir en doce y medio hasta el último momento. Era una 

cabra magnífica. La piel brillante, las ubres opulentas, todo denunciaba en ella la selección de la especie. 

—Doce cincuenta —dijo por tercera vez. 

—Vale quince —repitió el otro, un hombre tuerto, de largos bigotes—. Ni un centavo menos. ¿Dónde 

consigue usted una cabra de Nubia por ese precio? Si la vendo en eso, es porque necesito el dinero. Mi 

mujer va a tener un hijo... ¿Entiende? Necesito el dinero. 

Al hablar así, el tuerto apuraba un vaso de aguamiel. Era forastero, según había dicho; de todos modos era la 

primera vez que se le veía por aquellos contornos. Había llegado un momento antes, tirando de la cabra, 

orgulloso de ser su dueño, exhibiéndola a los ojos de todos como un ejemplar nunca visto. Después de 

beber, dejó el vaso sobre el mostrador, sacó del bolsillo una moneda de cinco centavos, y pagó. El tendero se 

movía con languidez entre las sombras de la fonda. Recibió la moneda, dando las gracias, y se retiró al 

fondo del establecimiento, de donde había salido, a un sitio donde nadie lo veía y desde donde él observaba 

muy bien a todos los clientes. 

—No hay quién le dé más de lo que yo le ofrezco —insistió el joven. 

—Es una cabra de Nubia. 

—Podría ser una cabra del cielo. No vale más. ¡Doce cincuenta! 

—Bien... Es suya. Me ha convencido. Necesito el dinero, y no hay remedio. Puede llevársela. 

El tuerto contó el dinero. Doce billetes de un peso, y cinco monedas de diez centavos. Revisó los billetes 

minuciosamente, uno a uno, mojándose los dedos con saliva al repasar su valor y comprobar su autenticidad. 

Después los levantaba a la altura de los ojos y los examinaba al trasluz, sosteniéndolos en el aire, con 

cómica desconfianza. 

—Son legítimos —dijo el comprador. 

—No lo dudo —replicó el tuerto—. Pero es mejor estar seguros. Hay muchos falsificadores. 

—¿Podría hacerme un favor? 

—Con mucho gusto, si Dios quiere —dijo el tuerto. 

—No puedo llevarme la cabra ahora. Vendré mañana a buscarla, en un camión. Dejo su valor y mañana a las 

tres vendré a llevarla. ¿En dónde vive usted? 

—Aquí me encontrará. 

Inmediatamente se despidieron. El joven echó una ojeada a la cabra. 

Estaba orgulloso con la adquisición. Le parecía que había engañado al vendedor. La cabra, sin duda, valía 

mucho más del precio que había pagado por ella. “Mañana, a las tres”, volvió a decir al salir. Un momento 

después, en la carretera, se sintió la marcha del motor del automóvil en que viajaba. El auto dejó al pasar una 

nube de polvo, cuyas briznas invadieron la tienda, haciendo estornudar a la cabra. 

—Otro vaso de aguamiel —ordenó el tuerto cuando estuvo solo. 

El propietario de la fonda emergió de la sombra, detrás del mostrador. Buscó un vaso y lo enjuagó en una 

olla. Luego tomó un cucharón y lo hundió en el barril burbujeante y llenó el vaso con el líquido fermentado. 

Después de dejarlo sobre el mostrador, volvió a perderse en la sombra. 

—¿Quién es el que me ha comprado la cabra? —preguntó el tuerto. 

Nadie contestó. 

—¿Quién es? —insistió—. Estaba aquí, conversando con usted, cuando yo llegué. Supongo que lo conocerá. 

El ventero volvió a aparecer. Mordía un terrón de azúcar. Al hablar, las palabras chirriaban en su boca, 

cuando los dientes chocaban contra partículas de azúcar retrasadas en la salivación calmosa. 

—Es un loco —dijo. 

—¿Cómo? 

—Un loco. 

—No lo parece. Es muy joven... 

—¿Los jóvenes no pueden ser locos? ¡Qué criterio! 

—No me dejó terminar. Iba a decir que es una desgracia que sea loco, siendo tan joven. Pero... ¿de dónde 

saca usted que sea loco? 
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—Su padre era muy rico. El hombre más rico de la provincia. Al morir le dejó todos sus bienes. Ahí donde 

usted lo ve ahora, bien vestido, con camisas de seda, con automóvil y todo, no tiene dónde caerse muerto... 

 

 

Раздел «Испанский язык» 
 

Номинация III. «Художественный перевод поэзии с испанского языка на русский 

язык». 

 

Задание. Перевести с испанского языка на русский язык приведенные ниже стихотворения:  

 

Manuel Machado 1874-1947 

FELIPE IV 
 

A Antonio de Zayas 

 

Nadie más cortesano ni pulido 

que nuestro Rey Felipe, que Dios guarde, 

siempre de negro hasta los pies vestido. 

 

Es pálida su tez como la tarde, 

cansado el oro de su pelo undoso, 

y de sus ojos, el azul, cobarde. 

 

Sobre su augusto pecho generoso, 

ni joyeles perturban ni cadenas 

el negro terciopelo silencioso. 

 

Y, en vez de cetro real, sostiene apenas 

con desmayo galán un guante de ante 

la blanca mano de azuladas venas. 

 

FELIPE IV - Poemas de Manuel Machado http://www.poemas-del-alma.com/manuel-machado-felipe-

iv.htm#ixzz3Mi6st0GY 

 

Alegrías 
El crujir de la falda 

de tu vestido 

es el toque de Gloria 

de mis sentidos: 

vista, gusto y olfato, 

tacto y oído. 

 

http://sonsdeturoqua.blogspot.com.es/2012/09/alegrias-sevillanas-serranas-etc.html 
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